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TRIPLE RIESGO: Protegiendo a los Refugiados 

Sobrevivientes de Violencia Sexual y de Género 

en Situación de Riesgo 

 

 
Estudio de Caso 1 - Bol 

Bol es un refugiado de 40 años originario del Sudán del Sur que vive en el norte de Uganda.  Está 
casado y tiene cinco hijos, todos viven en un campamento de asentamiento.  Bol perdió un brazo 
cuando quedó atrapado en un fuego cruzado mientras huía del Sudán del Sur.  
 
Después del primer año en el campamento de asentamiento, Bol siente que su situación familiar se 
está deteriorando.  No le ha sido posible conseguir trabajo ni ganar dinero para su familia.  Cada vez 
que aplica para un trabajo en el asentamiento, el personal de la ONG dice que no es capaz de hacerlo 
a causa de su brazo.  
 
Su esposa está ahora laborando como trabajadora social comunitaria, lo cual ayuda a la familia 
financieramente.  Cuando su esposa empezó a trabajar, Bol trataba de hacer las tareas de la casa, 
pero dejó de hacerlo debido a que sus amigos se burlaban de él por hacer trabajos de mujer.  Ahora 
pasa sus días sentado y platicando con otros hombres que tampoco tienen trabajo.  Algunos de los 
otros hombers han empezado a buscar esposos para sus jóvenes hijas, ya que piensan que esto 
reducirá la carga en la familia.  Bol ha empezado a hablar con su esposa acerca de esta opción para la 
mayor de sus hijas, quien ya tiene 14 años.  
 
Bol y su esposa discuten cada vez más, acerca de si sus hijas deberían casarse y acerca del dinero.  Bol 
quiere tener todo el dinero que gana su esposa y piensa que el manejo del dinero debería ser su 
trabajo dentro de su casa.  La madre de su esposa también está causando problemas, ella continúa 
diciendo que Bol es un "medio hombre" que ya no puede cuidar más de su familia.  Bol se siente 
molesto, frustrado y avergonzado debido a que no puede mantener a su familia como otros hombres.  
El estrés también está afectando a los niños, Bol estaba tan enojado el otro día, que golpeó al menor 
de los niños por no ayudar en la casa.  
 
Bol dice, "quisiera poder regresar al Sudán del Sur, regresar a mi tierra, a mi poder, a mis deberes.  
¡Soy un prisionero dentro de mi propia familia!" 
 

Estudio de Caso 2 - Khadija 

Khadija es una refugiada de 27 años originaria de Somalia.  Sufrió de poliomielitis durante la infancia 

y usa muletas para caminar.  Sus padres la casaron a la edad de 15 años con un anciano.  Ella quedó 

embarazada poco tiempo después, pero el niño murió al nacer.  

Cuando al-Shabab atacó su aldea, su esposo desapareció y se encontró sola junto con otras dos 

mujeres somalíes abriéndose camino hacia la frontera de Kenia por las noches.  Las mujeres fueron 

buenas con ella y le ayudaron en todo el trayecto.  Eso es algo que ella no puede olvidar.  
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Una noche, cerca de la frontera, los soldados las capturaron; las otras dos mujeres lograron escapar, 

pero Khadija no pudo.  Los soldados la violaron y la abandonaron herida.  Las dos mujeres regresaron 

y la encontraron, la llevaron a través de la frontera al campamento de Dadaab donde fue hospitalizada 

y luego se recuperó.  

Después de algunos años en Dadaab viviendo con dos amigas, recibió noticias que su hermano estaba 

vivo y residiendo en Alemania.  Gracias a ACNUR fue reasentada en Hamburgo, Alemania y ahora vive 

con su hermano, su cuñada y sus tres hijos pequeños.  

Tomó lecciones de alemán y su hermano la ha tratado muy bien.  Ella recibió tratamiento para la 

fístula y sus problemas médicos han sido resueltos.  

Después de algunos años, su hermano fue de visita a Somalia.  Luego de regresar, su comportamiento 

cambió.  Se volvió más religioso y estricto, y prohibió a Khadija salir de la casa sin un acompañante 

masculino.  Khadija quiere estudiar y tener una vida independiente, pero él se lo ha prohibido.  Ella 

tiene que hacer todas las tareas de la casa y algún día quiere tener una familia.  Su hermano ha dicho 

que ella aún sigue casada, aunque su esposo haya desaparecido hace años.  "Él dice que nadie se 

casaría conmigo de todos modos, debido a mi pierna y a mi historia", dice Khadija.  En ocasiones ella 

piensa en salir huyendo y regresar donde sus amigas en Dadaab, pero está tan lejos y ella está sola sin 

nadie que la ayude.  

 

Estudio de Caso 3 - Pauline 

Pauline es una refugiada de 33 años originaria de Burundi que vive en Nairobi.  Ella sobrevivió a la 

violencia interétnica en su país de origen, y vio a sus padres ser asesinados.  Como resultado de esos 

eventos traumatizantes, ella experimenta ahora episodios de confusión.  

Vive con su tía, quien la llevó al hospital durante su primer ataque.  El hospital le dio medicamentos a 

Pauline, los cuales ha tomado desde entonces; sin embargo, a veces los ataques regresan, 

especialmente cuando ella piensa que se siente bien y se descuida de tomar sus medicamentos.  

Pauline está agradecida por toda la ayuda que la da su tía y quiere contribuir trabajando.  Sin embargo, 

la comunidad de Burundi la ha rechazado, viéndola como una bruja que trae mala suerte a aquellos 

cercanos a ella.  Los kenianos no quieren darle empleo, ya que no posee habilidades especiales y 

prefieren a su propia gente.  

"Las personas me tienen miedo.  Se me quedan mirando cuando paso por la calle.  Afirman que estoy 

obsesionada con espíritus de muertos.  Hablan a mis espaldas." 

Hay dos hombres, sin embargo, que no han rechazado a Pauline como los demás.  Ellos saben que no 

tiene dinero y que quiere ayudar a su tía lo más posible.  Esperan hasta que Pauline tiene un ataque, 

y luego la convencen exitosamente a intercambiar sexo por comida y dinero.  

La tía de Pauline no sabía de dónde conseguía ella el dinero, así que la llevó a la ONG de mujeres de la 

localidad en donde pudo hablar con una consejera.  Después de algunas sesiones, Pauline fue 

integrada a un grupo de apoyo de generación de ingresos administrado por la ONG.  Iba allí dos veces 

por semana, a hacer joyería de cuentas y materiales de desecho, las cuales el grupo vende a los 

turistas, Estaba feliz allí.  
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Una noche, regresando de la oficina de la ONG, Pauline fue atacada por un grupo de cuatro mujeres 

compañeras refugiadas.  "Me maldijeron y me lanzaron algún tipo de líquido encima.  Ya no voy más 

a las actividades de la ONG.  Tengo miedo." 

Desde entonces, su situación se ha deteriorado y está triste y sin energías para continuar.  

 

Estudio de Caso 4 - Josephine 

Josephine tiene 18 años.  Ella huyó de la República Democrática del Congo con su madre y su hermana 

menor Mary después de que su aldea fuera atacada por rebeldes.  Su padre y sus dos hermanos 

mayores fueron asesinados en dicho ataque.  Josephine tiene una discapacidad intelectual.  En el 

Congo su familia gozaba de estabilidad y seguridad, y Josephine era cuidada por la familia, pero ella 

no iba a la escuela ni tenía amigos afuera de la familia.  

Cuando huyeron a Uganda, la situación de Josephine se deterioró.  Su madre, quien solía cuidar de la 

casa en el Congo, encontró un trabajo de hacer limpieza en un vecindario lejano.  Mary se quedó a 

cargo de Josephine, pero ella quisiera ir a la escuela como todas las demás niñas del vecindario.  

"Josephine tiene un buen corazón", dice su madre, "pero a veces resulta difícil de controlar.  La amo, 

pero a veces es una carga para nosotros y su hermana, quien paga el precio de no ir a la escuela." 

Algunos meses antes, la familia descubrió que Josephine estaba embarazada.  Su hermana dijo que 

un vecino de 42 años solía frecuentar la casa a la hora del almuerzo y les daba comida.  Dejaba que 

Mary fuera enfrente a su casa, a ver su programa de televisión favorito y le decía que él se haría 

cargo de Josephine.  "Está bien", decía él, "pero no le digas nada a tu madre." 

La madre de Josephine explica, "dejamos inmediatamente el vecindario y ahora estamos donde un 

amigo del Congo.  Todos andan diciendo que mis dos hijas son prostitutas.  Somos objeto de burla y 

ridiculización, y ahora raramente salgo de la casa.  He dejado mi trabajo y no puedo dejar solas a mis 

hijas.  Me siento tan culpable.  Fui a una ONG y pedí ayuda.  Me dieron una ayuda financiera de 

emergencia por tres meses, pero dijeron que no estaban seguros si se trataba de una violación, ya que 

de acuerdo a rumores, Josephine se lo había buscado." 

"No sé qué hacer", dice la madre de Josephine.  "Yo no puedo soportar la vergüenza.  ¡Estamos 

malditas!  Mis hijas y yo hemos sido rechazadas por la comunidad.  Nadie nos dirige la palabra.  Ellos 

piensan que he vendido a mis hijas por dinero." 

 


